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MOVIMIENTOS sociales 
y derechos HUMANOS 
Jorge Manuel Tirado Almendra

D
esde la Revolución france-
sa (1789), y durante más de 
200 años de predominio cul-
tural y político liberal en el 
mundo, han aparecido cer-

ca de cincuenta enfoques relevan-
tes y discrepantes para estudiar los 
movimientos sociales en distintas 
dimensiones, pero aquí entendi-
dos como fuerzas progresivas o 
conservadoras de cambio social. 
También existen decenas de in-
cursiones para tratar lo relativo a 
los derechos humanos. 

En México, como resultado de 
movimientos, rebeliones, revuel-
tas y protestas durante el siglo xx 
y lo que va del xxi, han sido reco-
nocidos los derechos a la igualdad 
frente a la ley, a la no discrimina-
ción, a la igualdad entre géneros, 
a la libertad de movimiento, de 
expresión, de imprenta; a la inte-
gridad y seguridad personales, al 
trabajo, a la libertad de oficio, de 
profesión, de tránsito, de residen-
cia, de asociación, de reunión y 
manifestación, de culto y religión, 
de acceso a la justicia, de audien-
cia y acceso a procesos legales; a la 
legalidad, a la seguridad jurídica, a 
la inviolabilidad de domicilio; de 
acceso a la información, a la pro-
tección de datos personales, de pe-
tición, de ciudadanía, de máxima 
protección y reparación de daños; 
a la educación, la salud, la vivien-
da, la alimentación, al agua, al sa-
neamiento, a un medio ambiente 
saludable, así como derechos se-
xuales y reproductivos. El derecho 
al aborto aún no ha sido despena-
lizado en entidades federativas 
como Querétaro y Guanajuato.

Los derechos humanos cons-
tituyen reivindicaciones asociadas 
a la calidad de las condiciones de 
vida de los seres vivos y no solo 
de los seres humanos, debido a 
que la vida humana depende de 
la de todas las especies de plantas 
y animales, así como de todos los 
minerales existentes. Pero como 
aspectos humanos, podemos pen-

sar en el derecho a la vida, a la se-
guridad, a la alimentación, a la 
vivienda, a la educación, a la sa-
lud, al respeto, al trabajo, a la paz 
y a la tranquilidad, a una vida libre 
de violencia de cualquier índole, 
sin discriminaciones clasistas, ra-
cistas y sexistas, a una vida digna 
y a una muerte digna. Es determi-
nante y de gran importancia la in-
clusión de la biodiversidad y de los 
minerales al acervo de derechos.

Las luchas de los movimien-
tos por las conquistas formales y 
el escaso cumplimiento real de los 
derechos obtenidos tienen una lar-
ga historia, que puede ser clasifi-
cada por etapas, apreciada desde 
tiempos ancestrales. Desde luego, 
los movimientos sociales vincu-
lados a la lucha por los derechos 
no han estado separados de las lu-
chas por el poder de dominación 
y de liberación, en una dinámica 
contradictoria y circular: quie-
nes se emancipan, al lograrlo, no 
han dejado de crear regímenes se-

mejantes o superiores a aquellos 
contra los que han luchado. En el 
presente es posible afirmar, sin ex-
cepción, que los gobiernos de los 
193 países reconocidos por la Or-
ganización de las Naciones Unidas 
(onu) son gobiernos de derecha 
y ultraderecha, nacidos del triun-
fo de movimientos conservadores 
populistas, independientemente 
de la retórica electoral de “izquier-
da” o de “derecha” que enarbolan.

Si son considerados los regis-
tros históricos, es posible sostener 
que los movimientos sociales son 
antediluvianos. Con esta afirma-
ción, se va más allá de quienes ubi-
can el origen de los movimientos 
sociales a mediados del siglo xix, 
omitiendo cientos de luchas de re-
sistencia y liberación de indígenas y 
criollos en el mundo allende Euro-
pa, y marginando incluso las luchas 
de clases en la Europa medieval 
misma. Ciertamente, la mitad del 
siglo xix es importante por las re-
vueltas que llevaron a la burguesía 

Los movimientos sociales vinculados a la 
lucha por los derechos no han estado se-
parados de las luchas por el poder de do-
minación y de liberación, en una dinámica 
contradictoria y circular: quienes se eman-
cipan, al lograrlo, no han dejado de crear re-
gímenes semejantes o superiores a aquellos 
contra los que han luchado.

< Sidney Guzmán: Persephone
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capitalista al poder del Estado en 
1848, y posteriormente dieron lu-
gar a organizaciones y movimien-
tos de masas, como los sindicatos 
y los partidos políticos europeos 
con tendencias socialistas, comu-
nistas y anarquistas. Pero los ante-
cedentes de estos van más lejos, lo 
cual exige una definición histórica 
de los movimientos sociales que 
tome en cuenta la trayectoria de 
las revueltas en el Imperio sume-
rio (3 000 a. C.) hasta el presente, 
y exhiba la presentación de sus ca-
racterísticas y denominadores co-
munes en ese largo plazo.

Es así como, de manera gene-
ral, definimos los movimientos so-
ciales como fuerzas colectivas de 
presión capaces de generar cam-
bios en los regímenes sociales. 
En nuestra perspectiva, poseen 
al menos las siguientes caracte-
rísticas: a) son constructores y  
destructores de gobiernos y de 
civilizaciones; b) son resultado 
de contradicciones estructurales 
(manifestadas por las desigual-
dades y las jerarquías de poder); 
c) se forjan al calor de la dispu-
ta por el control monopólico de 
los recursos (naturales, políticos, 
militares, económicos, cultura-
les, religiosos, tecnológicos, te-
rritoriales, financieros, etc.); d) 
se encuentran condicionados por 
la coyuntura en la correlación de 
fuerzas y por sus recursos econó-
micos; e) pueden ser definidos por 

el tipo de demandas y por sus es-
trategias de organización y mo-
vilización; f ) poseen campos de 
acción con grupos dominantes y 
subordinados, lo cual propicia la 
división interna entre dirigentes y 
seguidores; g) poseen contradic-
ciones internas, son heterogéneos, 
cambiantes e imperfectos; h) son 
asimilables por sus adversarios; 
i) son finitos, con peculiaridades 
antes, durante y después de sus 
luchas; j) son susceptibles de in-
fluencias mesiánicas y milenaris-
tas; k) experimentan tendencias 
autodestructivas; l) pueden ser 
progresistas, revolucionarios, pero 
también conservadores y reac-
cionarios; m) desaparecen como 
movimiento cuando se institucio-
nalizan y se integran como estruc-
tura de los poderes estatales; n) en 
caso de ser antisistémicos, se ven 
ante la exigencia de superar la di-
visión histórica entre dirigentes y 
seguidores, mediante ejercicios de 
organización horizontal y movili-
zación permanentes.

Ahora bien, históricamente, 
desde luego en condiciones po-
lémicas, presentamos varios pa-
trones de comportamiento de los 
movimientos. En las antiguas civi-
lizaciones (como Sumeria, Acadia, 
Asiria, Babilonia, Persia, Egipto, 
China, India y, más adelante, en 
los imperios griego, romano, azte-
ca, maya, inca, en el norte de Asia 
y entre los pueblos africanos), los 

cambios sociales en los regíme-
nes de poder se realizaban por 
conducto de movimientos o re-
vueltas donde grupos emergentes 
–en alianza con sectores de pobla-
ciones sometidas e inconformes–, 
desplazaban a los grupos dirigen-
tes en decadencia. Este patrón de 
evolución social y circulación de 
élites (Michels 1973) duró al me-
nos 7 200 años, al punto en que 
analistas del siglo xix utilizaron 
el término “palingenesia” (Marx 
1971), o resurrección, para hacer 
referencia metafórica a sus diná-
micas seculares de cambio políti-
co, cual si se tratase de un proceso 
circular que nacía para retornar al 
mismo punto, “sin progresar”, de 
acuerdo con la visión orientalista 
o eurocéntrica de dichos analistas 
sobre los pueblos no europeos, o 
“sin historia” (Wolf 2005). Con-
quistado el poder del Estado, los 
nuevos señores que encabezaron 
las rebeliones y movimientos re-
produjeron y afinaron las institu-
ciones de dominación.

Durante la Baja Edad Media, 
del siglo xi al xvi, y antes de en-
trar a la modernidad capitalis-
ta (a finales del siglo xv e inicios 
del xvi), proliferaron movimien-
tos sociales muy vivos y activos en 
contra de las estructuras dinásti-
cas, monárquicas y eclesiales. Es-
tos movimientos, impregnados 
de sentimientos y creencias pro-
cedentes de mitologías religiosas 
y salvacionistas, estuvieron com-
puestos por revolucionarios mile-
naristas y anarquistas místicos que 
alteraron por completo la institu-
cionalidad medieval dominante, 
debido a su contenido herético y 
su ferocidad combativa. No se ha-
blaba de derechos humanos en el 
sentido actual, pero sí de derecho 
natural y otras reivindicaciones 
que cuestionaban a fondo la vida 
de privilegios y excesos practica-
da por las aristocracias seculares 
y eclesiales en todos los rincones 
de Europa. A partir de las tradi-

Si preguntamos por el denominador común 
entre los añejos movimientos sociales 

anteriores a la Era Cristiana y los posteriores 
a ella  […] encontramos un elemento 

política e históricamente deslumbrante, 
para comprender la estructura ideológica 
de dichos movimientos como fenómenos 
sociales: su perspectiva idealizada de un 

futuro sin contradicciones. 
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ciones mitológicas transmitidas 
del judaísmo al cristianismo, y 
enriquecidas por este, se intenta-
ba cambiar el mundo de injusti-
cias mediante la Segunda venida 
de Cristo (o parusía) en calidad de 
redentor, quien sería acompañado 
por ángeles vengadores capaces de 
derrotar a las huestes del Anticris-
to que asolaban al mundo, y eran 
las responsables de la miseria im-
placable y los intensos sufrimien-
tos de los pueblos campesinos 
oprimidos, inmolados en las gue-
rras entre dinastías y en campañas 
como las Cruzadas (Cohn 2015).

La heterogeneidad en la com-
posición de estos movimientos iba 
desde aristócratas y comerciantes 
ricos que renunciaban a sus privi-
legios, hasta campesinos y arte-
sanos desesperados carentes de 
bienes terrenales. En la búsqueda 
de salvación se agrupaban, organi-
zaban y luchaban hasta extremos 
materiales contra los ejércitos 
de las aristocracias. Estos movi-
mientos, acentuadamente rurales, 
siempre fueron derrotados, pero 
siempre resurgieron en la lucha 
por un mundo mejor. Se pensaba 
en el Milenio realizado en una tie-
rra prometida, como un periodo 
de mil años en los que Jesús go-
bernaría acompañado de los justos 
para, una vez culminado tal perio-
do, iniciar el Juicio Final y pasar 
a la vida eterna, en un mundo sin 
precedentes, en el que no existi-
ría la violencia, el dolor, el sufri-
miento, el hambre, las guerras, la 
maldad, la injusticia ni la muerte, 
viviendo los seleccionados en co-
munión con las fieras, bendecidos 
por la abundancia de recursos, por 
ríos de miel y leche, árboles ple-
tóricos de frutos, cosechas abun-
dantes, en perpetua felicidad, en 
armonía absoluta, es decir, sin 
contradicciones, ni conflictos.

Estos movimientos, que bus-
caban escapar de una existencia 
lacerante –para vivir con mejores 
derechos y condiciones de vida 

material y espiritual–, fueron cla-
ves en la dinámica de erosión de 
las instituciones monárquicas me-
dievales y en la descomposición del 
feudalismo como estrategia histó-
rica de concentración de poder y 
explotación. Destacan los flage-
lantes revolucionarios, las huestes 
demoniacas, los adamitas, los cá-
taros, los taboritas, los utraquistas, 
las anabaptistas, los súper hombres 
amorales, los anarcocomunistas de 
Bohemia, y varios más (ibíd.)

Si preguntamos por el deno-
minador común entre los añejos 
movimientos sociales anteriores 

a la Era Cristiana y los posterio-
res a ella, incluidos movimientos 
sociales del siglo xix y xx, como 
los movimientos de liberación 
nacional (anticolonialistas), los 
movimientos socialistas (antim-
perialistas y anticapitalistas) y al-
gunos movimientos sociales del 
siglo xxi, encontramos un ele-
mento política e históricamente 
deslumbrante, para comprender 
la estructura ideológica de dichos 
movimientos como fenómenos 
sociales: su perspectiva idealizada 
de un futuro sin contradicciones. 
De aquí la importancia política 

Denisse Juárez: Desnudo en blanco y negro
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de las utopías como fantasías or-
ganizativas y movilizadoras para el 
cambio, en pos de un mundo me-
jor (Delumeau 2003).

Formulamos algunos elementos 
para estimular el debate: en la histo-
ria de la humanidad, la mayor parte 
de los movimientos sociales han sido 
derrotados; aquellos que han triun-
fado, en un principio han sido an-
tisistémicos; una vez alcanzado el 
poder, se han vuelto pro-sistémi-
cos –primero han sido revolucio-
narios, pero luego han devenido 
conservadores y hasta despóticos 
en su organización y en sus cua-
dros directivos–, dando lugar a la 
recreación y refinamiento de las 
estructuras de dominación: con 
mejores derechos y condiciones 
de vida para los vencedores, pero 
peores para los vencidos.

Dentro de los movimientos 
sociales –y otros ámbitos, como 
los gubernamentales y los acadé-
micos–, existe un debate político 
central en torno a las condiciones 
de la transición y la superación 

del capitalismo. Se poseen imá-
genes de futuro que, de acuerdo 
con Marx, podrían evitar la con-
versión de las diferencias de clase, 
raza, sexo, edad, género y región, 
en desigualdades antidemocráti-
cas, jerárquicas y opresivas. Desde 
un ángulo económico y tecnoló-
gico, objetiva e impersonalmente, 
existirían las condiciones para su-
primir las desigualdades e injusti-
cias; pero desde una perspectiva 
política y cultural, subjetivamente, 
no; el camino por recorrer aún es 
amplio: las magnitudes de rique-
za y poder político, militar, cultu-
ral, así como sus dispositivos de 
ejercicio, se encuentran altamen-
te monopolizados. Los movimien-
tos antisistémicos que cuestionan 
al poder mundial capitalista están 
tan concentrados y centralizados, 
como fraccionados, divididos y 
hasta confrontados.

El problema para enfrentar el 
cambio efectivo radica en saber 
lo que sería dicho cambio efecti-
vo para cada movimiento. Si fuera 

posible lograr una síntesis política 
mundial entre movimientos anti-
sistémicos que no resulte en per-
juicio de alguno de ellos y bajo la 
fórmula de alguna “coalición arco 
iris”, se beneficiaría a todos. Sin 
detrimento de los derechos per-
seguidos por alguno de los movi-
mientos integrantes, se podría dar 
un gran paso adelante en la evolu-
ción histórica de los movimientos 
de lucha.

Dada la complejidad de un 
fenómeno que no es posible re-
solver desde las reflexiones aca-
démicas y los debates políticos 
racionales, nos parece pertinen-
te, por el momento, continuar el 
estudio y análisis detallado de lo 
que ha ocurrido en el campo de la 
lucha política práctica en los mo-
vimientos y revueltas de 1968, en 
los nuevos movimientos socia-
les feministas, ecologistas, paci-
fistas, indigenistas, antirracistas, 
analizando experiencias históri-
cas como las altermundistas, la de 
los indignados, los ocupa en Wall 

Dafne Paola Hernández: Sin título
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Street y Baltimore, contra la espe-
culación inmobiliaria, los desalo-
jos y la gentrificación. Sin dejar 
fuera la Primavera Árabe, las re-
beliones estudiantiles en Chile, 
en Grecia, en Turquía, en México 
(Pleyers 2018); los movimientos 
sindicales como el de la Coordina-
dora Nacional de Trabajadores de 
la Educación contra la corrupción 
del snte y la Reforma Educativa; 
las luchas indígenas autonomistas 
en los Altos de Chiapas; los ma-
puches, en Chile; los aimaras, en 
Bolivia; los Sin Tierra, en Brasil; 
la Minga, en Colombia; los Ayun-
tamientos Autónomos o Sistemas 
Normativos Indígenas, en Oaxa-
ca; las autodefensas en Michoa-
cán y Guerrero; el neozapatismo. 
Pero también lo ocurrido con las 
silenciadas revueltas populares en 
China y en la Federación rusa; lo 
sucedido con las resistencias so-
ciales y las acciones colectivas en 
los barrios argentinos, brasileños, 
colombianos, peruanos, ecuato-
rianos y bolivianos contra gobier-
nos extractivistas y represores; o, 
a finales del siglo xx e inicios del 
xxi, con la evolución conservado-
ra de movimientos de liberación 
nacional de tendencia socialista 
en El Salvador (con el Frente Fa-
rabundo Martí para la Liberación 
Nacional)  y en Nicaragua (con el 
Frente Sandinista de Liberación 
Nacional). Habrá que agregar a la 
lista las protestas y movimientos 
sociales en todos los países euro-
peos integrantes de la otan, y en 
los mismos Estados Unidos, resul-
tado del acelerado deterioro de sus 
condiciones de vida, catalizado 
por la guerra en Ucrania.

Problemas y desafíos históri-
cos graves para los movimientos 
radican en evitar que sus propias 
organizaciones evolucionen en 
contra de sus objetivos de cam-
bio; cómo superar el sectarismo, la 
dispersión, el fraccionamiento, el 
localismo, el milenarismo, el me-

sianismo (presente en el culto a la 
personalidad y el sometimiento a 
los líderes), así como el salvacio-
nismo; cómo evitar ser asimilados 
por sus adversarios o neutraliza-
dos ideológica y políticamente por 
tendencias conservadoras, por la 
represión y la creciente derechiza-
ción de los gobiernos que, opor-
tunista y hábilmente, se apropian 
de sus reivindicaciones; cómo en-
frentar con éxito el poderío de los 
complejos financieros, militares y 
mediáticos de las corporaciones 
nacionales y multinacionales que 
se han apoderado de los recursos 
naturales y las armas de destruc-
ción masiva (atómicas, biológicas 
y químicas).

Particularmente pensamos 
que, mientras exista dominación, 
existirán resistencias: el desarrollo 
de las luchas tendrá que atravesar 
laberintos ideológicos, organiza-
tivos y estratégicos que los mo-
vimientos han padecido para la 
conquista de mejores y mayores 
derechos, con la finalidad de que 
su cumplimiento sea real y extensi-
vo para todas las categorías socia-
les, incluido el medio ambiente en 
su agraviada biodiversidad. LPyH
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